EL QUIJOTE DE LA HABANA EN EL BONILLO
Una mañana otoñal los arboles no dejaban de perder hojas de diversas formas a la húmeda carretera de mi barrio, ubicado en la zona norte de Madrid, el Barrio del Pilar.
Casualmente se celebraban las fiestas de la patrona. Me encontraba caminando con mi esposa por los distintos puestos preparados para la ocasión. En ese instante el móvil no dejaba de vibrar y sonar en mi bolsillo del pantalón, un vaquero desgastado de marca Levis comprado en un pueblo llamado El Bonillo, en la provincia de Albacete.
Cuando descolgué el teléfono era mi amigo Juan que casualmente había llegado de La Habana una gran ciudad a este pequeño pueblo. ‘No me creo que llames desde El Bonillo’, le dije. 

Juan no dejaba de reírse y me decía: ‘Pues claro, hace un mes y medio que estoy tratando de contactar contigo. He venido con un grupo de danza contemporánea para representar ‘El Quijote’.
Yo no salía del asombro y le pregunté que si era una versión moderna o tradicional. Él me indicó que era una versión moderna y la conformaban siete parejas de bailarines. El decorado de la obra estaba realizado por Ismael y él y me contaba que el ayuntamiento de El Bonillo lo estaba apoyando en realizar este espectáculo. 

¿Y con quién contactaste para poder llevar desde Cuba a este grupo, teniendo en cuenta las dificultades para salir de la isla?, le pregunté.
Corren tiempos distintos y tenemos un ministro de cultura que es escritor, de nombre Abel Prieto y entre sus objetivos fundamentales está llevar el arte cubano a todos los rincones. Una tarde me encontraba en la calle Obispo, hablando con Ismael un amigo pintor que me ayudó a hacer los bocetos del decorado de la obra. Casualmente pasó por ahí un concejal de cultura de este pueblo, entró en su galería y me oyó hablando del proyecto, enseguida se interesó y me dio una tarjeta con teléfonos.  Acto seguido me dijo que estaba organizando una fiesta para el mes de octubre y quería ver el grupo de danza. Si le gustaba nos invitaría a ir a España y nosotros como era nuestro primer viaje nos sentimos muy ilusionados. Finalmente se ha hecho realidad y te estoy llamando para invitarte a la inauguración del evento. Bueno, te dejo que estoy degustando con el grupo un delicioso arroz con liebre. Te espero, me dijo. Allí estaremos, contesté yo.

